
LA POLITICA DEL DESARROLLO 
INDlJSTRIAL DE CENTROAMERICA 

El reciente Congreso Centroamericano de Ec:onomis .. 
las, realizado en la ciudad ·de Guatemala en el mes de 
Abril pasodo, ha demostrado que la mayoría de los eto• 
nomistas c::~ntroameric:anos <:omparten una seria preocuB 
pa<ión, que hasta ahora sólo se había reflejado en 
opiniones aisladas de unos pocos disidentes; y que sólo 
habían merecido el rápido y despreciativo desdén de los 
formuladores de nuestra política de •integriu:i6n e indus .. 
trialización. 

~sta preocupación se refiere o la política similar se• 
guida en los cinco países centroamericanos para impulsar 
el desarrollo econóniico a través de la industrialización, 
aprovechando el ensanchamiento del mercado que traerá 
la Integración Económica. 

La circunstancia de que todos los países desarrolla .. 
dos, excluyendo !al vez Australia, Nueva Zelandia y J.lina· 
marca, son países industrializados, nos ha llevado al 
espe¡ismo de <reet· que industrialización y desarrollo es lo 
mismo. Y tal espe¡ismo persiste n pesar de que tenemos 
frente a nosotros la triste experiencia de nuestros vecinos 
suramericanos quienes fueron los primeros que se embar .. 
caron en programas de industrialización como los nuestros; 
y que a la posh·e resultaron en un fracaso, desatando 
<iertos desórdenes que han hechg más <<>mplicada la SO• 

lución de sus problemas. 
Con esta no queremos insinuar que sólo mediante 

un incremento en la productividad de la a9ricuHura, tesis 
sostenida d~ antaño por los formuladores extranjeros de 
la política de ayuda internacional, nuestros países inicia" 
riin el 11despegue hacia el crecimiento. sostenido11

• La dem 
terioración continua de los términos dé intercambio de los 
pa(ses productores de artículos primarios es una evidencia 
de que cualquier incremento en la 1productividad de estas 
actividades sólo redunda en beneficio, a través de la baja 
de precios, de los países industrializados consumidores de 
tales artículos, mientras las estructuras monopolísticas de 
éstos impiden que los incrementos en productividad de 
ellos sean aprovechados por los países agrícolas en forma 
de una redUcción de los precios de los productos manu .. 
facturados que importan. 

Las dudas que surgen con respecto a nuestro proceso 
de industrialización, se 1 efiere a que si éste está logrando 
los fines perseguidos y que si se justifican los costos que 
a causa de él estamos incurriendo. 

En el •·eferido Congreso de Economistas fue inte~ 
resanta notar que en el seno de tres comisiones que 
trataron los problemas da industrialización, integración y 
reforma agraria surgieron, no obstante la diversidad •P•· 
rente de las materias discutidas, las mismas inquietudes y 
dudas acerca de nuestro proce•o de lndustriali.aci6n. 

En :primer lugar, ~para que la industrialización sea 
posible es preciso que nuestros países cuenten con un 
mercado vigoroso, popular y efectivo. Pero como la ma
yoría de nuestra población se dedica a la agricultura, tal 
mercado sólo será posible cuando la producción agrícola 
se traduzca en ingresos monetarios a dich:. mayoría. Una 
defectiva estructura agraria, como es la que existe en los 
países centroamericanos, prevendrá que los ingresos ori~ 
ginados en la producción agrícola se filtren a la mayoría 
de la población; y más bien ayuda a que este ingreso se 
concentre en unas pocas manos. 

Así qua el único mercado con poder adquisitivo que 
la industrialización encontrará en Centroamérica será este 
núcleo reducido de ,personas, en cuyas manos se haya 
concentrado la mayor 1parte del ingreso. 

Como tal núcleo ha sido un sector tradicionalmente 
consumidor de artículos importados, la industrialización 
se ha dirigido a sustituir estas importaciones. La indus· 
tria Centroamericana ha tendido po1· tanto, a reemplazar 
al productor extranjero como suplidor de aquellos artícu· 
los que hasta ahora han sido limitados a una minoría; 
usando las mismas técnicas de producción, las mismas ma· 
ferias primas y productos semi-elaborados y hasta las 
mismas marcas de fábricas de estos productores extran .. 
¡etos. 

Un vistazo a las industrias nuevas que han surgido 
en Centroamérica confirn1an esta aseveración: llantas, 
productos plásticos, 1potes, refrigeradoras, conservas de 
frutas extranjeras, estructuras metálicas y últimamente 
hasta se habla de una fábrica de ensamble de autom6· 
viles. 

Cualquier intento de industrializar artículos de con· 
sumo popular más extenso, estará destinado al fracaso 
por la ausencia de un mercado efectivo. La extensión 
del mercado horizontal a través de la integración econó
mica debe ser, .por tanto, acompañado con la creación de 
un mercado vertical a través de una reforma agraritl y de 
la introducción de nuevos sistemas de producción que 
conduzcan a un aumento de la producción agrkol;] y a un~ 
justa distribución de los ingresos originados en ella. De 
otra forma, la integración económica será integración de 
mercados oligárquicos y no conducirá a la formación de 
un mercado popular centroamericano. 

Pero si la industrialización de Centroamérica no está 
creando un bienestar para las masas populares, tampoco 
está contribuyendo a independizar a nuestros países de 
su vulnerabilidad frente al comercio exterior. Bajo la 
idea de sustituir importaciones, grandes estímulos fisca
les y de otra naturaleza han sido otorgados a nuestras 
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industrias sin considerar su verdadero aporte a la produc
ción centroamericana. 

Aunque casi todas las leyes de incentivos para la in
dustria han insistido en la necesidad de proteger industrias 
que elaboren materia ·prima nacional, tal disposición 1pa· 
rece haber sido letra muerta para quienes están a cargo 
de los programas de industrialización. Las industrias 
constituídas se limitan, en su mayoría, a elaborar la etapa 
final de un producto en que la totalidad de su materia 
pt·ima ha tenido que ser importada. Como las barreros 
aduaneras y los privilegios fiscales han permitido a estas 
empresas ofrecer sus produttos con una reducción de prea 
cios, su consumo ha incrementado; de tal forma que la 
importación de materias primas semi-elaboradas puede 
significar mayores desembolsos de divisas de los que an· 
tes se incurrían por las im1portaciones del mismo producto 
en su acabado final. Así que la economía do divisas 
sólo ha sido una ilusión óptica. 

Esta distorción que está ocurriendo en la composición 
de nuestras importaciones, de productos acabadas a ma~ 
ferias semi-elaboradas, está haciendo nuestra economía 
más sensitiva a las fluctuaciones del comercio exterior 
pues los acontecimientos desfavorables del exterior que 
antes limitaban sus efectos directos en nuestras activida~ 
des de exportación ahora ampliarán su radio de acción 
sobre nuestras industrias; ya que cualquier caída de nues· 
tra capacidad externa de pago afectará a estas empresas, 
ante la imposibilidad de lo economía, por los limitaciones 
de la balanza de pagos, de continuar proveyéndose en el 
exterior del mismo volumen de materias primas. 

Tales acontecimientos pueden lanzar al desempleo a 
ciertos factores, que antes de ser atraídos hacia la indus" 
tria tal vez estaban siendo empleados en otras actividades 
t)roductivas menos sensitivas al comercio exterior. Esto 
Sin contar el costo que significará mantener una capacidad 
industrial, adquirida a tan alto costo, en desuso mientras 
la economía recupera de nuevo su antiguo poder adqui-. 
sitivo frente al extranjero. Esta circunstancia se complica 
más al considerar que la mayor parte de los productos 
industriales se están fabricando con patentes exclusivas 
de producci6n o bajo determinadas marcas de fábrica. 
Así que la industria centroamerkana se ha visto obligada 
a admitir una fuerte participación de capital extranjero o 
a pagar fuertes sumas en concepto de regalías por ,paten
tes y trade mark. La poca economía de divisas ahorrada 
por la incorporación de un mínimo de rnano de obra cen· 
troamericana puede estar más que contrapesada por los 
gastos de divisas para cubrir las remisiones en concepto 
de estos servicios. 

Tampoco este proceso de industrialiación significa 
progreso alguno en la distribución del ingreso. Su efec• 
lo distributivo podrla ser más bien negativo. Aunque la 
industrialización puede significar cierto incremento en el 
empleo, el salario ~pagado en esta industria no difiere 
grandemente del reconocido en otras actividades; ni po .. 
drá provocar de por sr un incremento en la tasa ge_neral 
de salarios. Por otra parte, las pérdidas en concepto de 
impuesto para el fisco más que compensan las pocas opor
tunidades de empleo que crea. Estas pérdidas redundan 
en perjuicio de los consumidores cuando el Estado trata 
de resarcirse de ellas sustituyendo los aforos aduaneros 
por impuestos al consumo. En tal caso, el consumidor 
financia ,parte de las ganancias del empresario, ganandas 

que sólo persisten por la dispensa de las cargas fiscales 
que se le han concedido. 

Otro aspecto que se ha descuidado en el proceso de 
industrialización es el costo en que la economía está in~ 
curriendo a causa suya. Con la creación de ventajas 
artificiales el empresario obtiene una alta lucratividad por 
los recursos que moviliza hacia la industri~. Pero desde 
el punto de vista de la economía en general, dicha movja 
lizaeión puede resultar poco productiva. Con la limita~ 
tión de recursos que una economía tiene, la canalización 
de recursos hacia la industria sólo se puede lograr "'•· 
diante su sustracci6n, de 1as otras actividades. 

El 1uoceso de industrialización nos puede estar con. 
duciendo a que el poco ahorro formado en nuestras 
economías se invierta en actividades que desde el punto 
de vista del desarrollo económico no merecen prioridades. 
A 1pesar de que todos reconocen que nuestra agricultura 
exige todavía una mayor explotad6n capital intensiva, ésta 
no está ocurriendo a la tasa requerida, puesto que nue5• 

tros inversionistas han encontrado más lucrativa y menos 
azarosa la industria con sus -protecciones artificiales. Esto 
nos puede llevar a un estado de sub-capitalización do 
nuestra agricultura eon una productividad estacionaria 0 
decreciente de fatales consecuencias en nuestro desenrollo 
económico. 

Siendo países eseneialmenle ogrlcolas, sólo la agri
cultura nos podrá proveer de los recursos necesitados para 
nuestra industrialización. Pero si la tasa de inversión en 
aquella se descuida su estancamiento pondrá serias limi· 
taciones al crecimiento de la industria. 

La experiencia de ciertos pa{ses suramericanos no 
puede ser más provechosa sin embargo, parece que le 
hemos dado la espalda y ya nos encontramos atrapados 
por la misma ilusión quimera en que ellas incurrieron. 
Los incentivos artificiales otorgados a la industria en 
aquellos países, trajeron un rápido desarrollo de la media· 
na manufactura que requería fuertes inversiones en ma· 
quinarias y materias primas importadas. E!l abandono 
que se le dio a la agricultura no tardó en manifestar sus 
efectos. La producci6n agropecuaria ps:ra el consumo 
doméstico no pudo mantenerse al ritmo del crecimiento 
de la población, fuertes déficits surgieron que sólo pudie· 
ron ser cubiertos con importaciones. Por otra parte, se 
descuidó nquellas actividades primnrias produdoras da 
divisas. 

Al influjo de estímulos arlifieiales la industria se In· 
fió hasta alcanzar un volumen tal que requería un nivel 
de importaciones incompatible con la ca,pacidad de pago 
externa. La industrializaeión lejos de economizar divisas 
aumentó las necesidades de ellas; mientras que lo de eapi· 
taliza<ión de la agricultura impedía que las exportaciones 
crecieran al ritmo requerido por la industriaUzaeión. Los 
desequilibrios de la balanza de pagas no tardaron en Ira• 
ducirse en fuertes presiones inflacionarias que hicieron 
poco propicias las inversiones futuras. Las economías 
llegaron a la situación similar de una empresa cuya eapa~ 
cidad productiva habra sido aumentada por sus inVersiones 
fijas, pero con grandes limitaciones en su capital de tra· 
bajo que le im,piden usarla a su plenitud. 

Serra interesante que los economistas Centroamerica· 
nos empiecen a traducir en cifras sus ,preocupaciones sobre 
nuestro desarrollo industrial. Se hace imprescindible ha· 
cer comparaciones de los desembolsos efectivos en mone· 
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1 
extra 111 jcra que nuestras ee.anomías cst~n 1-u.u;:lendo a 

'a a de nuestro desturollo industrio! con el vt~for de lus 
,.us ~ ' . 1' " ti . ortadoties que '"'euhoamenc_a rea IZ&ua antes e Cjue 

w;~roceso de gustitución. se iniciara, hadenclo los debidos 
:¡ulstes por el crecimiento nonnill que tal clenumda huo 

1 iera experimentado. . 1 
Tan1bién es necesario inve!itigar cuánto hubiera sig~ 

'ficado ti Centtoamé¡·ica la dedicadón de et~tos iecur5os 
111 S 1 ~ · ~·~ su agricultur~. e 11os puet e prcst!HttiJr t.JlsO!i en que 
f~ economía de un d61ar. G taU$G d.e ~ut!Hu~i~tl de ií~ttlo:~ 
taciones, muy bien hubwr.iíil. tJOdJdo ZlgnJf¡t<H' el li'itra~ 

1etdo de exp.oí'tademes IJOí' n.1ás de un d&br si los 11
ecur5os invertidos en lo. h1tlustria se hUb1tH~Ht n1:ovilizlldu 

~ aeia la agrie.ulturn. l~s ganancias fádfa~ do unfis tmto:1 
~mpresarlos !HH1 rnuy malos huii~adores dul .prou1 eso du 
la eet~nóm(a Gil: gener.:tl. 

Las pcH;ibilidades de íiidushializ:ati6n en Centm~~m6~ 
tiea son dcmasiildo grandes¡ 11ara <JUO s,blu so t:cmcrete tlll 

el criterio estredw de. sustHuír irnpm~aciunes a cualquier 
eo!:fd Aún nos quedan gr~1ntles máryénes pnra au1ne11~ 
tar el gnufo do industri<Jiiz(1ci6n de nuestr(.ls pro~Jias ex~ 

116rtaciones. La industrial!zadón de lo~ $Uh~produtlo~ 
del !jiln<h:lü es un bucu e1emplliJ pma Nlf:ilrilgua ¡,l HY~~
pedo. t'-'o obatante, las ~~andes .o~ort~~lidtldes_ t¡ue ofre~ 
~:e nueshtJ ¡'lwyrama de u'ldustnah:z:auan ha llevftd~J ~~ 
eHlflJ esenio a c~\~ontrar m á§ 1 entable el empaque de e: u~~ 

méticos, In trituración del tr:go y la avena importada y la 
hbticnd6n de corcholatiJ~ que el desntrollo de toda una 
industria integrndn cle la ex~lotación de la carne y los 
subuproduc1os del g~nado¡ no obstante, que es evidente 
que el valor agregado de esta última actividad es muy 
supetiar ,¡¡J obtenido en las actividades atdes menclon3das 

Una reforma agraria real puede significar la irta 
h·tidueci6n de nuevos módulos de tunsumo que hagán 
des~pareeer lu tradicional y.neferei1tÍtl pm los ;;tttícu1os 
exh ~njero~ ttumtmt&tulu e.sí 1-.s posibilidades tle íiU6sh'a 
imlustdalitád6n. Un de~arrollo equilibr.)do da la ir;dus· 
tdn y do la fit1rleultura <wtuenta¡·á las pusibilitlades tlu la 
hulu~tcialh:::nd6n antes que di~hlinuirltts 

Sólo con el cutnplimiento de estas dos conditiones la 
im.lusll'ializad6n podrá aprovetl~ar lt1s ventajas de un 
h'H':li'~.r;do inte!jt8do y sigrtifit;n un pwgrs-so efm:tivo para 
I!Ué~iras an.:HHls po¡.;:ulzres. De otra fcnma1 In industrhdl~ 
z~ción t>61o signifiemá la l'ique:t:;J viviendo de 1~ t1obreza1 

la opulendt~ de ~~ dudad tuantenida ~obre la 1:whnrza del 
éttiil!Jfi1 la ptospcrit.lad de la indu~trin en b ruiua t1e la 
8!JticuHma 

NO 1 A: Mi out ouecilltie¡¡lo ol D1. \duot do lule,ios, al llr 
Arnoldo P.;tsquiet y ul 1 k Anfbal Rarnírez F. 1 por 
sus vu\iosos iden;,; suger idiis en la discusión de 
e"\te ten1a 

LA CASA ¡.;oLAJUlEGA DE IJOS CHAMOIUtO EN (~UATEMALA 
Unieo1 aun cm uuu eiudad hrrwsa por su bElUa M't¡uitettur:i1 y singular e¡emplo del lujo de lus ,palado~ 

privildos de lo Muy Noble y Muy leal Ciudotl de Sai\IÍa!J<> (d., Gualemal•) en los úllimos añus del si!Jl<> die· 
tiocho1 es la tasa UH'\struída baio 1(1 clh'ccdóil de Dun Luis Diez: de Navarro, Coronel de lngen.iét'CS del Real 
Ejército de Su Mojest•ú el Rey Don Carlos 111 para el Teniente Cmonel Don ~rancisco Ignacio Chomorro cle Mur· 
ga y Sotcm1,:¡yor, Al~tdda Mayor de la dudad/ y ptogenitor de la familia, una de cuyas r:mus se radicó en 
Nic:aragun. La edtr.icad6n se terminó eH: 1762. Sólido e imponehte este bello p¡]lado fue el único edifido 
que rm sufri6 dtdío alguno cuanclu 1<~ C~1pitnl Antigua fuo clestruída en 1773. 

Don Fcancisco ChtnrHU'IO era de noble cuna como se demuestra por los prueb.1s presetltouhls pteviaa 
m ante :11 !'>U admisiói-t en la Orden Militar de Santiago en 1 '172 Su segunda espostl, Dofin M:.uwe-1.3 Anh:mia 
de Cepeda y Ahuruklda1 ora también de noble familia entre «:uyos miembros estaban n" s61u Sanla Teresti cle 
Jesús sino tres hernu1nos tjUe se distinguieron en el ctunpo de batZJIIa. Sus heroicas hazafi~s eoustan en lo~ 
informes al Rey l!clipe 11 que se encuentran en el Atchivci dG Indias. 

Este visloz<> al posado nos ti• una idea del distinguido linaje de los hobilanlcs del Akázar Toledano tle 
la Antigua Guatemala. Siguiendo su his\01 ia, vemos eómo el año de 182.2 tu ando el éjéreho d~l t!mperildor 
lturbide ,pasó por la duclad, ltJs ufidales que ve'rtÍtnl bnio el mundo del Gen.m31 Viten'e- FiHsola fueron hospe~ 
dados en la vieja nu-nsi6n: 11La 5f! División M.e!<kann fue acomodada e-n las dos celsa~ de Ck3morro, tunquu 
eran los mejores en lo dudad". (1\rehiv<> Muniti¡•ul, lll22, Doc 254), 

En el año de 1824 la casa de C::homorro fue alquilada por el ~stado con el propósito de instalar allí el 
Congreso f'artkular. la Asamblett Constitucional que se reunió allí era la que gobernaba a Centro América 
tfesimés de su Independencia, cut~ndo sus límite!> lló3gab~n hasta C:oJombia 

f1rt 1830 aparece como dueño de la casa el Presbitéro Mt~riano Maceda. Este, JI morir, habiéndose 
disgustadtt ante 1~ codicia de sus hereclenJs, deió un cUJioso testamento por el tutil proveía que todas sus 
propiedades, incluso 1~ tasa que hahitahn, fmH'áit usad~s páta misas en sufciJgio de su alma tOIHO 1-H;!redera 
de todos sus bienes materjales. 

En 1855 as la distinguida Arzú Batres el ama cle lt1 nobh~ m<'HHiÍÓi1, !iiendo !>u propiet.:1ria hástü los 
prh11tU os años de este siglo. 

Citamos al autor de "Cuatro 11~vcs l:l Guatomala'~: 11Casa de las Sirenas1 así llamada tJor ltEi sirenas de 
f)iedra que adornan !:iU enh•<Jda. El Alc.ízdr otupu la t:mor~tie y surltutlsa numsi6n de la acaucl¿¡hnla htnilla 
~lunntJn-o1 la que tm ~us fie~tas sustituí o ton vino~ de ~~1-H<ña el tiUUa de la fuente t1ue había e-n e-1 pa1io pri11.~ 
etpal. Mas tarde la hm.iliH del p-oefa Pepe Bah'cs, vivió nqu111

• 
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